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Más que un voto para el próximo presidente  
Por el senador Larry Craig 

 
 ¿Alguna vez se ha imaginado cómo sería emitir el voto decisivo en un caso de alta 
importancia en la Corte Suprema de la nación?  ¿Qué tal si el presidente de la corte le 
preguntara su opinión? Bueno, pronto todos tendremos tal oportunidad, aunque de 
manera indirecta. 
  
 El día de las elecciones toda persona que vote estará decidiendo quién asume el 
control del poder ejecutivo y del poder legislativo del país. Las consecuencias del voto 
serán directas. Sin embargo, pocas veces reconocemos el impacto que ese voto tiene en el 
poder judicial. Pero lo tiene, solo basta una mirada a lo que sucedió en las elecciones del 
2004. 
 
 Durante esa campaña, los votantes sabían que era importante considerar sus 
opciones porque el futuro presidente nombraría al menos uno de los miembros de la 
Corte Suprema. Y así fue. El juez John Roberts y el juez Samuel Alito fueron nombrados 
por el presidente Bush y ratificados por el Senado, tras la muerte del juez William 
Rehnquist y la jubilación de la jueza Sandra Day O’ Connor. 
 
 Las elecciones que se avecinan no son diferentes, pues en el horizonte se ve la 
posibilidad de tres nombramientos más. En este caso, se especula que los jueces John 
Paul Stevens, Ruth Bader Ginsburg y David Souter pudieran ser reemplazados en los 
próximos cuatro años, dejando un vacío en lo que muchos consideran el ala liberal de la 
corte.  
 

Quienquiera que sea el próximo presidente, llegará con experiencia en el proceso 
de ratificación de los jueces en el Senado. Sin duda tomarán eso en cuento al momento de 
nombrar nuevos jueces.   
 

Independientemente de la opinión que tenga sobre la Corte Suprema –si le parece 
neutral o demasiado conservadora o liberal–, esta oportunidad merece que consideremos 
nuestras decisiones responsablemente.     

 
De tal manera que cuando se dirija a los centros electorales este cuatro de 

noviembre, recuerde que su voto determinará no solo quien asume la presidencia o 
controla el poder legislativo, sino potencialmente, quien interpretará las leyes que rigen la 
vida de todas las personas en este país. 
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